FEEDBACK

(Kirsten, R. ; Muller-Schwarz, J. : “Entrenamiento de Grupos. Práctica

de Dinámica de Grupos”. Edit. Mensajero. España. 1978)

Es un fenómeno anglosajón que se ha introducido en la temática de las relaciones vivénciales para definir un proceso que es muy importante en la vida de un grupo.

Su traducción no es fácil; podría hacerse con los términos retroalimentación, reabastecimiento, observación interpretativa o mecanismo de revisión. Principalmente se usa en los sistemas electrónicos y en los viajes espaciales para indicar el mecanismo que regula las naves en un vuelo espacial. La estación terrestre observa y tiene información de la nave que, a su vez, envía informaciones a la tierra así se la puede dejar seguir su viaje o se la puede corregir si se han producido desviaciones.
También nosotros, a veces, nos desviamos en nuestras relaciones interpersonales o en nuestros modos de proceder y reaccionar unos con otros.  Necesitamos, por ello, usar nuestros propios mecanismos de "feedback" para entrar de nuevo en la órbita adecuada.
Aplicando las relaciones interpersonales, es una forma de ayuda a otra persona o al grupo, orientada a la posibilidad de efectuar una transformación de la conducta.  Consiste en una información verbal o no verbal que se dirige a una persona o a un grupo, mediante la cual les hacemos conscientes de cómo nos está afectando su conducta.
La forma más corriente de usar este mecanismo correctivo es decir sencillamente lo que uno ve que está pasando, por ejemplo: "me parece que en este momento estás teniendo una actuación un tanto agresiva".

Algunos criterios para hacer que el "feedback" sea más útil y eficiente:

· El "feedback" es más descriptivo que valorativo. Evita el lenguaje de las valoraciones y se reduce a la necesidad de mostrar una reacción a otra persona.

· Debe ser específico y no general. En lugar de decir: "tú estás intentando dominar constantemente", será mejor especificar el momento en que mostró esa actitud.

· Hay que tener en cuenta las necesidades tanto del que recibe el "feedback" como de quién le da. Puede ser destructivo si sólo responde a las necesidades de quién lo da, sin tener en cuenta a la persona que lo recibe.

· Se dirige solamente a aquellos comportamientos que pueden ser modificados, en caso contrario aumenta la frustración.

· Debe ser solicitado y no impuesto.
· Es necesario que se dé en el momento oportuno. Casi siempre es mucho más eficaz si se da algún tiempo después de haberse producido la conducta concreta, depende, desde luego, de la preparación de la persona o del grupo.

· Debe ser comprobado, para que quede asegurada una buena comunicación.

REGLAS DEL FEEDBACK ACERTADO

¡Procure aplicar estas reglas incluso en su vida diaria!

Primeramente, diez reglas para dar el feedback:

1.
¡Examine la buena disposición del que lo recibe!


Aportar feedback a otro significa un acto de franqueza para con él. ¡Examine, pues, la dosis y el momento de ese acto de franqueza! Déle tiempo para que se habitúe a ese feedback. Una franqueza extemporánea, en principio, puede producir un shock y bloquear además su buena disposición para escucharle.

2.
¡Examine si ese feedback es el adecuado!


Examine si el feedback que usted aporta es realmente provechoso para el otro y si armoniza con el curso de la conversación. ¡Reflexione, pues, si no trata más bien de desahogar su espíritu agresivo! ¿Es útil ese feedback? ¿Ayudará al que lo recibe a cambiar su actitud? Y la información que usted aporta ¿es realmente importante para él y para el tema tratado?

3.
¡Examine si el momento escogido es propicio!


¡Sea espontáneo en sus informaciones! ¡No deje que se pudran sus malos humores! La mejor manera de ayudar a su interlocutor será no aludir a cosas viejas, sino a su actitud de "aquí y ahora".

4.
¡Dosifique bien el feedback!


¡Refiérase al actual comportamiento de su interlocutor! Ciertamente es agradable abrir la válvula al humor. Pero los análisis generales del carácter aprovecharán poco a su interlocutor. Piense que la capacidad de asimilación del hombre para nuevas informaciones es muy limitada.

5.
¡Examine si el feedback que usted aporta es realmente deseado!


Tenga en cuenta que los hombres tienen una capacidad limitada de recepción. Cada cual ¡sólo percibe una parte limitada de la realidad circundante! Y eso, sólo si está en la debida disposición. Examine si su interlocutor está realmente interesado en sus informaciones. El mejor momento es aquel en que él mismo ha solicitado esa información. Por ejemplo si pregunta: - ¿estoy equivocado? - ó "No estoy seguro de que...”, claramente está indicando su falta de seguridad y su deseo de estar informado.

6.
En su feedback ¡sea concreto!


No diga generalidades como "Es usted arrogante, dominante; es usted evasivo...” Eso parece decir: su personalidad toda es arrogante, dominante, evasiva. Diga en concreto lo que ha observado "aquí y ahora": por ejemplo: "Me ha interrumpido en este momento". "En este momento me ha sonreído usted con ironía", "Quizá ha entendido mal mi pregunta..."

7.
¡En su feedback sea usted descriptivo!


"Usted tiene complejos". "Usted sólo quiere disculparse". Con tales expresiones, está usted interpretando la conducta ajena. La finalidad de sus informaciones no es aportar hipótesis psicológicas sobre las personas. ¡No es usted psiquiatra! Las interpretaciones exacerban el amor propio y provocan reacciones de defensa. En sus informaciones, refiérase únicamente a la actitud tal como es observable en el momento.

8.
¡Explique los motivos que la impulsan a dar su feedback!


Tenga en cuenta que, bajo sus informaciones, están también latentes sus propias ambiciones y anhelos. Por eso, manifieste con franqueza que sentimientos provocan en usted las actitudes de su interlocutor y por qué aporta en ese momento su feedback. No pervierta el empleo de estas reglas convirtiéndose en una especie de juez universal de los demás o doctor sabelotodo. Ayuda a los demás y a sí mismo, sacando a plena luz sus sentimientos y móviles ocultos que pueden estar latentes bajo sus informaciones: ¿Qué sentimientos me agitan? ¿Por qué digo esto ahora? ¿Qué pretendo con ello?.

9.
¡Examine si su feedback es correctamente captado!


Toda transmisión sufre perturbaciones e interferencias. Y su interlocutor puede captar mal el mensaje. Analice, pues la reacción del interlocutor frente a su feedback. Haga que repita sus palabras y rectifíquelas si ve que ha sido mal interpretado.

10.
¡Examine su propia capacidad de enjuiciar!


Pregúntese primero si su estado emocional del momento no empaña su capacidad de percepción. Acaso se encuentra usted -ciego por la irritación-. ¿Han apreciado los demás las cosas como usted?  Este examen de conciencia le librará de mirar a los demás a través de cristales de color.

REGLAS PARA LA RECEPCIÓN DE FEEDBACK
1.
¡Solicite de los demás feedback con la mayor frecuencia posible!


Para la mayoría de los hombres, es cosa desacostumbrada tanto el dar como el recibir feedback. Nos dormimos tranquilos sobre nuestras convicciones y prejuicios sin preocuparnos de expresarles y sacarlos a la luz del día. Con su modo de proceder puede usted ayudar y educar a los demás, a que se comporten mejor unos con otros, mostrando con el ejemplo una mejor manera de proceder. Piense además que los demás le miran de manera distinta a como usted mismo se ve. Su actitud básica debería ser: mi capacidad de percepción es limitada y los demás pueden ayudarme a mirarme a mí mismo y a los demás con más objetividad.

2.
¡Diga concretamente qué informaciones le interesan!


No diga generalmente como: -¿Qué impresión le causan? - sino - ¿Se ha sentido usted atropellado por lo que acabo de decir en la reunión?.

3.
¡Evite la tentación de refutar o defenderse!


También los ataques de los otros son una especie de feedback. Por ejemplo, pueden ser un indicio valioso de que se sienten molestos por determinadas actitudes de usted. No pase, pues, al contraataque sino infórmese mejor. Recuérdele las reglas del feedback para que exprese más acertadamente lo que desea.

4.
¡Examine la importancia de las informaciones!


Pregúntese lo que el otro ha querido realmente decir, lo que quiere decirle con su -es usted un descortés -. Ruéguele que concrete y describa el comportamiento de usted que le ha merecido ese calificativo. Y repita ese mismo feedback, reproduciéndolo con palabras propias.

5.
¡Comunique cuáles son sus reacciones personales ante ese feedback!


Los demás, inicialmente sentirán empacho de decirle con franqueza lo que piensan sobre usted. Generalmente un diálogo franco suele ser benéfico y liberador para ambos interlocutores, pero para ello, hay que haber pasado previamente por esa experiencia. Usted contribuirá a esa liberación, si comunica qué efecto le han causado esas manifestaciones, tanto si le han agradado como si le han irritado. En todo caso, así vendrán a saber qué efecto le han hecho.

